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SECCION EDITORIAL

UNA ADVERTENCIA

La aparición de este periódico la 
motivó un propósito digno y una fe '  
inquebrantable. El entusiasmo fué su 
cuna, y en él se meció como un niño 

.feliz en la esperanza; ésta al fin, des­
pués de un peregrinar largo por los 
senderos del - deber, llegó a la meta 
de sus_ más caras aspiraciones, mi-, 
rando siempre' las cosas con calma, 
y sin que los guijarros que el odio a- 
rroja para oponerse a su marcba, sir- 
van en lo más mínimo de resisten­
cia. .

Jóvenes por nuestros años, pero 
viejos por la experiencia, bemos a- 
prendido a tleadéñar toda alevosía, 
todo asalto y todo dicterio. Por lo 
mismo que la palabra vanidad no ha 
penetrado en el prosi?énio'de nuestra 
vida, tenemos para el filósofo injus­
to y para el aventurero profano la 
conmiseración más profunda. .

Este, ambiente de' chismes y de an­
tojadizas y mezquinas pasiones, qué 
invade con sus tentáculos el escena­
rio político, pudo tocar un día las fi­
bras más sensibles de nuestro carác­
ter, pero no lo corrompió ni espera­
mos que lo corrompa. Apegados a la 
vieja máxima de que “lo que no quie­
res para tí, no quieras para otro’̂  
vamos hacia la meta como el bravio 
cóndor que se cierne sereno por sobre 
las altas y nevadas cumbres de la mon 
tañas andinas, inspiradoras de nues­
tro orgullo de raza, levantándo cada 
vez más alto el pendón que nos sirve 
de heraldo.

Puede el porvenir oscuro a los ojos^ 
del hombre, tendernos una red peli­
grosa como aquella de los pescado­
res de oriente, de las que se dice, tie 
nen laberintos infinitos, pero ello no 
obstará para.que cedamos el puesto a 
naturales consecuencias, precursoras 
por intuición de todo lo digno y lo no­
ble.

Bendecimos haber nacido en una 
independencia consciente; bendecimos 
no tener más fé que la que hemos ali­
mentado siempre,’ y de allí que siga­
mos navegando como barcas de vela­
men seguro y <de timones de hierro 
por tranquilos mares, tranquilas tam­
bién nuestras conciencias.

Las censuras formuladas en estas 
columnas de granito, hechas a expro­
feso contra todas las intemperancias 
de la gleba servil y enfermiza, son de 
fino quilate y de ley inderogable, des­
de luégo que el' Pueblo, de quien so­
mos los más genuinos representantes, 
puesto que en él nos hemos conquis­
tado un puesto, la ha hecho en oca­
siones distintas.........

¡Atrás, pues, los que en mala hora 
y tras transparentes bastidores arro­
jan sobre la nieve inmaculada el sucio 
barro recogido en los lupanares del 
insulto.........! Î

Ha sonado la hora del mea culpa en 
el gran horario de la opinión públi­
ca que, en derredor y con los brazos 
abiertos, se prepara a escucharla. 
¡Atrás profanos! Medid una por una 
yueairas palabras y vuestros actos, no 
sea que caigáis en la guillotina que 
prejHiran vuestros mismos hec^iiB. . ..

El Dr. Valdés excita a la 
compactación Liberal

Panamá, Agosto 31 de 1917.
Doctor Belisario Porras, doctor Pablo Arosemena, don 

Pedro A. Díaz, doctor Heliodoro PatiñO, doctor Ciro L. 
Urriola, General Manuel Quintero V., don Guillermo 
Andreve, don Francisco A. Mata,' don Ramón F. Ace- 
vedo, doctor Francisco Filós, doctor Eusebio A. Mora­
les, don Rodolfo Chiari, don José María Fernández, 
don Próspero Pinel, don Héctor Valdés, doctor Anto­
nio Papi Aizpuru, don Generoso de Obaldía J., don Ri­
cardo Bermúdez, don Rubén S. Arcia, doctor Manuel 
A. Noriega, don Julio Arjona Q., don Alfredo A. Ayala,
don José E. Lefevre, don Carlos Clement, don, Juan B.
Sosa, don Luis García Fábrega y don Pedro López P.

E. L. C.
Distinguidos cqpartidarios:

Es motivo de satisfacción muy sincera que aï cabo de 
doce años de rivalidades y disenciones intestinas en el 
Partido Liberal istmeño, que hicieron imposible su acción 
uniforme y solidaria en ningún acto politico, después del 
muy glorioso y saludable de nuestra secesión de Colom­
bia, aparezcan señales inequívocas, como las que hoy se 
advierten, de un sentimiento general en nuestra comuni­
dad, favorable a la compactación de todos sus elementos 
mediante la extinción de viejas y recientes disidencias y 
de recíprocas hostilidades, y contemplar así la posibilidad, 
de que se congreguen otra vez esos elementos a la sombra 
del prestigioso pabellón liberal, animados todos de. un 
mismo movimiento conciliador, dispuestos a debatir y re­
solver en buena paz las importantes cuestiones que afec­
tan la existencia,, el prestigio y el porvenir de nuestro par­
tido. Deudor como soy al Partido Liberal de las más 
grandes distinciones y honores que he recibido en mi vida 
y vinculado sólida e irrevocablemente a su simrte por con­
vicción, por afecto y por gratitud,  ̂faltaría a mi deber y 
lastimaría mi conciencia, si hallándome colocado en posi­
ción favorable para apresurar y convertir en realidad fe­
cunda ese movimiento de concordia de mis copartidarios, 
no diese yo el primer paso indicando la señal de confra­
ternidad e inteligencia que tan benéficas han de ser al 
Partido y a la Patria.

El objetivo actual de ese acercamiento debe ser, en mi 
concepto, la reorganización de la colectividad para darle 
dirección única, prestigiosa, respetable y de obligatorio 
acatamiento. El' momento presente encuentra al Partido 
Liberal dividido en dos fracciones regidas por sendos Di­
rectorios, y es evidente que lo primero que ha de hacerse 
es buscar un campo común propicio en donde reunirse 
para concertar el modo de reemplazar esa dirección plu­
ral y antagónica por un cuerpo homogéneo que sea la obra 
del Partido reintegrado a su prístina* cohesión y fuerza. 
Para ese fin sugiero que cada uno de los Directorios de que 
vosotros formáis parte designe tres copartidarios de su 
seno o de fuera de él, para que constituyan una Junta de 
seis, a la cual conviene delegar todas las facultades que a 
Jos dos Directorios confirieron respectivamente las Con­
venciones liberales que actuaron en esta Capital y en Da­
vid, en 1916.

Si se adopta esa idea, la Junta de compactación liberal 
deberá tener la potestad de trazar el plan conforme al 
cual se han de elegir Delegados a una Convención del 
Partido que asuma durante pocos días, a principios del 
año entrante, la dirección suprema de la comunidad, dic­

te el nuevo programa a que éste ha de sujetar su acción y 
elija el Directorio encargado de gobernar el Partido en 
ios años de 1918 y 1919.

Para el mejor éxito de ese plan será, sin duda, acertado 
que la misma Junta, una vez instalada, designe Juntas 
provinciales que obren de acuerdo con ella y tengan, en­
tre otras funciones, la de elegir Juntas distritoriales que 
han de ser componentes de la organización nacional pro­
puesta. Es un medio sensato de constituir esas Juntas o 
Comisiones provinciales y municipales, elegir sus miem­
bros por modo semejante al que establece la ley de elec­
ciones para formar los cuerpos electorales subalternos, 
esto es, que cada miembro de la Junta designe un princi­
pal y un suplente para la organización inferior que le co- 
rrresponde crear.

Todo induce a pensar que el proyecto indicado produci­
rá inmediatamente el efecto de preparar el terreno para 
que el Partido íntegro se interese e intervenga en la for- 
matión de la próxima Convención, a fin de que ésta sea lo 
que debe ser: la obra común de todos los liberales, un 
cuerpo revestido de toda la autoridad que emana de 
voluntad colectiva de cuantos forman en la histórica y 
grande organización política a que vosotros y yo perte­
necemos.

No. dudo que, vosotros os daréis cuenta, como me doy 
yo, de que eranhelo de concentración liberal abortaiía si 
ios hombres dirigentes del partido no se inspiran en un 
sentimiento sincero y amplio de tolerancia mutua, sin 
proscripciones o exclusiones ociosas, sentimiento que 
nazca del predominio de nobles y generosos impulsos so­
bre las rencillas creadas por las pasadas luchas, y del de­
signio de subordinar los individuales intereses y las pa­
siones personales al bien de la causa, que necesita del con­
curso franco y magnánimo de todos. Se deberá además 
Jlevar el propósito firme de someterse a la voluntad de la 
mayoría del partido, libre y honradamente manifestada. 
Jo cual no excluye el derecho de usar medios legítimos pa­
ra defender las propias ideas y ganar adhérentes con los 
recursos de la persuación y las sanas y patrióticas adver- 
tenciasj hasta que esa mayoría pronuncie sus definitivas 
decisiones.

Confiando en que abundaréis en los propósitos aquí ex­
presados, me complazco en suscribirme

Vuestro obsecuente servidor y compatriota,

RAMON M. VALDES.

EL PARTIDO CATOLICO EXAMINADO 
EN SUS FUNDAMENTOS

Un ‘■sordo rumor, el de la cons­
piración en germen, se deja oir 
primero dentro los confines de es­
ta capital ; pero a poco el rumor 
se torna en vocinglería e invade 
todo el recinto de la República : 
el Partido conservador, afectan­
do fonna de un partido cató­
lico, singularmente agresivo, se 
organiza con el objeto de' abolir 
las instituciones en boga, que se 
consideran lesivas del credo reli­
gioso predominante; de subrogar, 
en una palabra, el régimen libe­
ral existente en el país, para im­
plantar uno que llene más a sa­
tisfacción sus aspiraciones oligár­
quicas. Flamantes artículos perio­
dísticos; ardorosos mítines popu­
lares donde se pronuncian discur­

sos y dictan conferencias en que 
se ataca en firme al liberalismo, 
denimcian la presencia del pom­
poso adalid. El reto se lanza, 
pues, despiadado y amenazante, 
y quiero yo-eentinela de avanza­
da-ser el̂  primero en de.scai’gar el 
arma sobre las turbas reacciona­
rias. Y como de todo cuanto se ha 
dicho para justificar esta agre­
sión, lo único que revela un es­
fuerzo por localizar en el campo 
racionalista, el puesto que corres­
ponde al partido neo-conservador, 
es la conferencia ‘̂Orientaciones” 
dictada por el doctor Osear Te- 
rán en el Teatro Variedades de 
estiL ciudad, a ella me referiré en 
el curso de este escrito. Comien­
zo:

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



VERBO ROJO

El artículo 26 de nuestra Cous- 
* titución nacional dice :

“ a) Es libre la profesión de to­
das las religiones así como el e- 
jercicio de todos llbs cultos,-sin 
otra limitación que el respeto a 
la moral cristiaiid y el orden pú­
blico.

‘‘b) Se reconoce que la reli­
gión católica es la de la mayoría 
de los habitantes de la República, 
y la ley dispondrá se le auxilie 
para fundar un Seminario Conci­
liar y para misiones a las tribus 
indígenas’'.

El párrafo (a) de la disposición 
transcrita establece la libertad de 
conciencia y la tolerancia de cul­
tos, frutos naturales del Estado 
laico. De manera que después que 
nació Panamá a la vida indepen­
diente, se dió por la Constitución 
una vida civil y política ajena a 
toda connivencia religiosa; quiso 
indudablemente eximirse de los 
concordatos y demás avenimien­
tos de índole clerical, que para 
el ordenado y libre funcionamien­
to del Justado han sido siñipre un 
.somilcro -ie dificultades. It.‘ con­
de Camila de Cavour sqIIó para la 
libertad una nueva conquista pro­
clamando su principio: “ Libera 
Chiesa in libero Stato” . Y todas 
las sociedades modernas lo hubie­
ron de acoger alborozadas, como 
el único capaz de producir la ar­
monía indispensable al desarro­
llo de las actividades sociales. 
Una revista al “ Digesto Consti­
tucional Americano” de "̂ que es 
autor Arturo B. Carranza, nos 
sacará ciertos en la afirmación 
anterior :

“ Artíciüo lo. de las enmiendas 
a la Constitución de los Estados 
Unidos de América.—El Congre­
so rá leyes respectó al esta­

fo de religión ni prohi- 
libre ejercicio de ésta; 

.xj restringiendo la libertad de pa­
labra o de la prensa; ni el dere­
cho del pueblo para reunirse pací­
ficamente y peticionar al gobier­
no por- reparación de agravios.

Artículo 72 de la Constitución 
d elos Estados Unidos del Brasil, 
Párrafo 3o.—Todos los individuos 
y congregaciones religiosas pue­
den ejercer libremente su culto, a- 
sociándose para ese fin y adqui­
riendo bienes, observando las dis­
posiciones del derecho común.

“ Artículo lo. de las Adiciones 
y Reformas a la Constitución de
los Estados Unidos Mejicanos.—
El Estado y la Iglesia son inde­
pendientes entre sí. El Congreso 
no puede dictar leyes establecien­
do o prohibiendo religión alguna.

Artículo 2o.—El matrimonio es 
un contrato civil. Este y los de­
más actos del estado civil de las 
personas, son de la exclusiva com­
petencia de los funcionarios y 
autoridades del orden civil, en los 
términos prevenidos por las le­
yes, y tendrán la fuerza y vali­
dez que las mismas les atribu­
yan.

Artículo^ 3o.—Ninguna institu­
ción religiosa puede adquirir bie­
nes raíces ni capitales impuestos 
sobre éstos, con la sola excepción 
establecida cu el artículo 27'^de 
la Constitución.

Artículo 4o.—La simple prome­
sa de- decir verdad y de cumplir 
las obligaciones (iue se contraen, 
sustituirán al juramento religioso 
con sus efectos y sus penas.

Artículo 23 de la Constitución 
de los Estados Unidos de Vene­
zuela, párrafo 3o.—La.nación ga­
rantiza a los venezolanos: La li­
bertad religiosa sin que por nin­
gún motivo pueda menoscabarse

el derecho de Patronato de que 
está en posesión la República, 
el cual continuará ejerciéndose 
del modo prescrito por la Ley, y 
quedando así mismo entendido 
que el Ejecutivo Federal ejerce 
inspección suprema sobre todo 
culto establecido o que se esta­
blezca en el país.

Artículo 24 de la Constitución 
de Guatemala.—El ejercicio de 
todas las religiones, sin preemi­
nencia alguna, queda garantizado 
en el interior de los templos ; pero 
ese libre ejercicio no podrá exten­
derse hasta ejecutar actos sub­
versivos o prácticas incompati­
bles con la paz y él orden público, 
ni da derecho para oponerse al 
cumplimiento de las obligaciones 
civiles o políticas.

Artículo 26 de la Constitución 
dé Cuba.—Es libre la profesión 
de todas las religiones, así como 
el ejercicio de todos los cultos, 
sin otra limitación que el respeto 
a la moral cristiana y al orden 
público. La Iglesia estará separa­
da del Estado, el cual no podrá 
subvencionar, éh caso alguno, nin­
gún culto.

Artículo 22 de la Constitución 
de Haití.—Todos, los cultos son 
igualmente libres^ Cada uno tie­
ne el derecho de profesar su reli­
gión y de ejercer libremente su 
culto, con tal que no perturbe el 
orden público.

Artículo 12 de la Constitución 
del Salvador.—Se garantiza el li­
bre^ ejercicio de todas las religio­
nes, sin más límite que el trazado 
por la moral y el orden público. 
Ningún acto religioso servirá p a ­
ra establecer el estado civil de las 
personas.

Artiículo 32 de la Constitución 
de Nicaragua.—El Estado' no tie­
ne ni proteje religión alguna, pe­
ro permite todos los cultos en el 
interior de los templos.

Artículo 34.—La enseñanza es 
laica, la primaria obligatoria y 
gratuita la costeada con fondos 
públicos.

Artículo 54 de la Constitución 
de Honduras.—Se garantiza el li­
bre ejercicio de todas las religio­
nes, sin más límite que el trazado 
por la moral y el orden público.

Artículo 55.—No podrá some­
terse el estado civil de las perso­
nas a una creencia religiost deter­
minada.

En efecto, la misión del Estado 
es velar por los intereses de todos 
los asociados—sin hacer distin­
ción de raza, secta o religión—mi­
rando sólo hacia el perfecciona­
miento de éstos, e iluminándose en 
la justicia, principio y fin de la 
felicidad. Por otro lado, la Igle­
sia tiende a poner a la humanidad 
en comunión espiritual con un 
dios, a quien atribuye la creación 
de todo cuanto existe ; esgrimien­
do el dogma, su arma de combate, 
e inspirándose en ía fe, su única 
razón. Difiriendo, pues, estas ins­
tituciones por su origen y por su 
objeto, lógico y natural es que se

Los gobiernos, productores de 
seguridad ante todo, tienen por 
misión velar porque los goberna­
dos sean justos, porque respeten 
el derecho ajeno, porque no impi­
dan el legítimo ejercicio de la li­
bertad de tercero.

En Cnanto a religión, no cum­
ple al Estado mostrar al hombro 
la vía que conduce a las almas la 
salud eterna. Esta misión está re­
servada a la Iglesia.

El Estado, pues, no debe tener 
religión.

Un gobierno .qne profesa una 
religión, que admite y protege 
una creencia, tiene por necesidad 
qne ser más o menos intolerante, 
más o menos injusto. Si admite 
una sola religión, excluyendo a 
las demás, obra abiertamente con­
tra el principio de tolergincia uni­
versal. Si admite la práctica de 
todos los ritos y subvenciona a to­
das. las, iglesias, difícil le será 
percibir en una justa proporción 
y repartir de una manera equita­
tiva las contribuciones impues­
tas para el servicio del culto.

Hay dos poderqs esencialmente 
distintos, de atribuciones diver­
sas, de fines diferentes : el civil 
y político y el eclesiástico ; lo más 
sencillo es que cada uno tenga su 
esfera natural de acción. Ya ha 
llegado el tiempo en que es nece­
sario para la Iglesia celebrar el 
gran concordato entre la Religión 
y la Libertad, entre el poder ci­
vil V el eclesiástico : eso consiste
en la separación absolii^a de los 
dos poderes ’ ’.

desenvuelvan cada una dentro de 
■ su esfera de acción. Los siguien­
tes son conceptos de unj^ensador 
católicci  ̂ sobre 1;̂  separación de 
la Iglesia y del Estado :

“ Uno de los grandes princi­
pios que han triunfado en las so- 
ci,?dades modernas, es el de la li­
bertad de conciencia, y la toleran­
cia de cultos.

Pero ese principio no puede te­
ner una aplicación práctica sino 
a condición d« que la Iglesia y el 
Estado vivan en perfecta inde­
pendencia.

Y si estas razones no bastaran 
para probar que la separación de 
estas dos entidades arranca de la 
naturaleza misma de las cosas, a- 
duzco esta otra, de no menos pe­
so : la existencia del Estado, co­
mo institución reguladora de las 
relaciones sociales, ha sido reputa­
da cohio indispensable por el con­
cepto universal ; mientras que so­
bre el origen de las especies y so­
bre las causas que rigen los fenó­
menos vitales,—fuente donde a- 
brevan las religiones todas,—las 
opiniones son tan varias como va­
rio es el número de sectas religio­
sas y de hombres de ciencia que 
especulan en estos problemas. Si 
la Iglesia fuera una entidad de a- 
ceptación universal, como lo es el 
Estado, admitirse podría que és­
tos se desarrollaran conjunta y 
mancomunadamente, desde luego 
que la ayuda que se tributaran en­
tre sí no le era restada a tercero. 
Pero no siendo esto así, ¿por qué 
ha de subordinarse el Estado a la 
Iglesia? La preponderancia de 
una religión dada, tampoco de­
mostraría que ella es la posesora 
de la verdad. Conocemos innúme­
ros ejemplos donde, por el con­
trario, ha sido la minoría la que 
atesoraba la verdad en un asunto 
debatido^ Esto dicho, pasemos a 
examinar el párrafo (b) del ar­
tículo 26 de nuestra Constitución, 
arriba copiado.

La misma forma segmentaria 
que se dió a esa parte de la dis­
posición constitucional aludida, 
está proclamando que está allí por 
satisfacer exigencias del grupo de 
conservadores convencional istas. 
No hay que olvidar que la Consti­
tución panameña fue promulgada 
1)000 después de haber finalizado 
la última guerra civil colombiana, 
cuando el conservatismo había ob­
tenido triunfo definitivo sobre el 
Partido Liberal. Gracias, pues, a 
hi emancipación, que fue la ban­
dera de paz desplegada a los cua­
tro vientos de nuestra vida repu­
blicana, el partido poderoso con­

cedió al caído un radio de acción 
más amplio ; pero conservando, 
desde luego, .su hegemonía indis­
putable. Fue bajo el influjo de 
é.sta, sojuzgada en lo posible por 
el empuje de las vigorosas menta­
lidades liberales de la Constitu­
yente, como se redactó y adoptó 
en definitiva nuestra Carta Mag­
na, la cual vino a ser así un pacto 
de mutuas concesiones, donde con 
frecuencia se vieron violentados 
los principios y menoscabada la 
verdad histórica. He aquí expli­
cado el origen de tal aditamento 
exótico, cine si algo pregona es 
una vergonzosa falsedad. Las 
constituciones de todos los países 
se informan en cánones funda­
mentales, permanentes; no hacen 
nunca declaraciones de estadísti­
ca, sujetas a cambio por la acción 
del tiempo ; y menos aún, declara­
ciones que no corresponden, como 
ím el caso presente, a la verdad 
de los hechos.

El doctor Terán apoya la afir­
mación de que la mayoría de los 
panameños es católica, en el con 
so levantado en 1911, fingiendo 
ignorancia de' que ese censo fue 
declarado espurio al año siguien­
te cuando se necesitó recurrir a 
él con fines electorales, y de que 
su objeto no fue determinar ma­
temáticamente la profesión reli­
giosa de cada uno de los habitan­
tes del país, cuya milésima parte, 
si acaso, es la capacitada  ̂ para 
précisar de manera consciente su 
pensamiento religioso. El silen­
cio en la mayoría de los casos, y a 
veces la propia declaración de los 
empadronados, emitida sin con­
ciencia, eran tomados como indi­
cación de catolicismo ortodoxo.

Yo afirmo, a pesar de todas las
declaraciones que hasta ahora se 
hayan hecho y quieran hacerse en 
contrario, que la mayoría de los 
habitantes dél país no. es católi­
ca-... Oir misa, confesarse, comul­
gar, ajamar y pagar diezmos y 
primicias,— atributos constituti­
vos del culto católico,—con eso 
sólo cumple una minoría ridicula 
que no cubre el cinco por ciento 
de nuestra población. Y no se di­
ga que practicar los llamados 
mandamientos y obras de miseri­
cordia es lo que caracteriza al ca­
tólico, no ; tanto éstas como aqué­
llos son, salvo alguna excepción,
deberes que no perteneciendo a 
ninguna religión especialmente, 
ôaen bajo el exclusivo dominio de 
la moral universal. Si, pues, la 
mayoría de los habitantes del 
país se muestra indiferente a las 
cuestiones del culto católico, ¿ca­
be asegurar que esa mayoría sea 
católica? Lógico es que no. No es 
católico el qué no se ajusta a los 
preceptos del catolicismo, como 
no son protestantes, judíos, bud- 
histas ni brahamanes los que no 
practican los ritos característicos 
de las religiones” a que dicen per­
tenecer. Cómo clasificar entonces, 
desde el punto de vista católico, a 
quienes menosprecian el culto de 
esta religión, contentándose con 
creer únicamente en un dios, al 
cual dejan .sujetos en lo más re­
cóndito de su alma sus venturas 
y sus infortunios? Pueden llamar­
se indiferente.s, libre-pensadores 
o simplemente deistas, pero de 
ningún modo católicos. La mayo­
ría católica existente en este país, 
es producto exclusivo de la fanta­
sía de los visionarios del conser­
vatismo. Y es sobre los cimientos 
deleznables de la prescripción 
constitucional analizada que ha e- 
rigido .su templo el partido católi­
co, y es desde lo más empinado de 
ese templo desdé donde con voz

estentórea se apostrofa a la sedi­
cente mayoría católica del ]>aís, 
por su crimen jiolítico de haber 
])crmitido la elección \lc presiden­
tes y diputados libre-pensadores, 
que en punto a principios de todo 
ofden no han sido sino represen­
tantes genuinos de la opinión na­
cional !

El siguiente párrafo extraído 
de la conferencia “ Orientacio­
nes” , da la medida de la audacia 
que preside la propaganda de es­
tos nuevos cruzados:

“ La palabra liberal, en el con­
vencionalismo político, no signi-- 
fica nada que no se encuentre 
también en la, palabra conserva­
dor: constitución, democracia, li­
bertad de conciencia, de reunión, 
de imprenta, de enseñanza, pro­
greso material, jurado, sufragio 
universal, qué son sino lugares co­
munes del vocabulario liberal y 
del conservador?’

Se erige el conservatismo en 
partido católico para hacer triun­
far contra viento y marea al cato- 
lici.smo sobre las demás religio- 
nes,r y se sostiene que los conser­
vadores comparten la libertad de 
conciencia ! Si el conservatismo 
alguna vez incluye en su progra­
ma o acepta en términos genera­
les algún priiicipio liberal, lo ha­
ce porque el liberalismo y los pro­
gresos de la civilización lo han 
impuesto ya, porque la realidad 
lo ha consagrado, y ha menester 
plegarse el conservatismo ante la 
irrecusable evidencia de los he­
chos. El conservatismo ha sido 
siempre obstáculo al triunfo de 
las conquistas de la civilizacición ; 
ha sido absolutista, aristócrata, e- 
nemigo de todas las libertades, co­
mo que restringir ha sido en to­
dos los tiempos su norma de con­
ducta ; impugnador del jurado, 
por ser forma amplia y efectiva 
de garantizar la libertad indivi­
dual, y del sufragio universal, 
porque según su concepto los que 
no poseen renta o han tenido la 
desgracia de no aprender a leer y 
escribir^ i llevan sobre sí delito
tremendo que deben expiar con 
la pérdida de sus derechos políti­
cos. El partido conservador es y 
ha sido siempre, como ya he di­
cho en otra vez, el contrapeso de 
la civilización. Sus luchas con el 
liberalismo serán eternas, porque 
éste existirá mientras haya mun­
do susceptible de modificaciones 
progresivas, mientras no se haya 
realizado la perfección absoluta 
de la humanidad; y porqué en 
tanto que el espíritu de contradic­
ción y la aberración del dogma a- 
lienten, el conservatismo sentará 
sus reales en la«tierra. El uno y 
el otro son, pues, los extremos de 
la horizontal, siempre '"aiitagóni- 
cos e incompatibles.

LiberaliS^mo católico? Libera­
lismo anti-católico? No hay tal. 
Siendo el partido liberal esencial­
mente político, si incluye en su 
programa asuntos de índole reli­
giosa es con el exclusivo propósi­
to de cpmbatir la .superstición y el 
error que forman cola a todas las 
religiones. Las leyes 6a. 37 y 45 de 
1910, que abolieron los días con­
sagrados al culto católico e im­
pusieron penas a los maestros de 
escuela que observaron las pres­
cripciones eclesiásticas relativas
a las fiestas de guardar; la 56 de
1912, derogatoria de la ley 58 de 
1908, sobre el .sostenimiento por 
parte del Estado de misiones ca­
tólicas a las tribus indígenas; la 
17 de 1911, que insitiiye el divor­
cio para todos los matrimonios vá-  ̂
lidos en la República; la 49 vd4 ^
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1í*14, (‘ue instituye e] matrimonio 
civil con carácter de obliji'atorio : 
las bases 14 y 15 de la ley 4Í) de 
1914, restrictiva de la libertad de 
testar cuando ésta se refiera a las 
instituciones relij?iosas—la prime­
ra—y supresora la segunda de las 
instituciones de manos muertas, 
salvo algunas de carácter laico ; 
la supresióii del presupuesto de 
los trece mil pesos que se habían 
acordado a- la Iglesia; en virtud 
de un concordato celebrado cuan- 
dc> nos hallábamos bajo la tutela 
colombiana; las tendencias hacia 
la enseñanza laica reveladas por 
la ley 34 de 1915, y finalmente, 
la sustitución deh juramento reli­
gioso que se usaba en la Asam­
blea Nacional, por otro más racio­
nal, por lo humano,—si algo de­
muestran es que el Estado pana­
meño tiende a hacer efectiva su 
emancipación de la Iglesia, si­
guiendo los universales principios 
enunciados al comienzo de este es­
crito y basándose en lo que tiene 
de fundamental el artículo 26 de 
nuestra Constitución. Y esto sí es 
obra del liberalismo : abogar por­
que cada cuerpo capacitado para 
el desempeño de una finalidad lí­
cita la realice sin trabas, libre­
mente. El liberalismo en los casos 
concretos mencionados no se opo­
ne a que la Iglesia enseñe ; ni pro- 
líibe que los maestros por ella pa­
gados impongan a sus alumnos las 
creencias que a bien tengan; ni 
le impide 1̂  reducción de los indí­
genas a la \ vida civilizada, etc. 
Lo que con justicia desea es que 
la Iglesia realice estos objetivos 
por su propia cuenta, con .sus le­
gítimos recursos, sin gravitar so­
bre el Estado, el cual para el des­
empeño de su misión necesita de 
todos los tesoros que pueda acu­
mular. Y si delimitar el campo 
donde cada uno, el Estado y la 
Iglesia, d^,)en '"desenvolverse; si 
precisar su posición en el mundo 
de las instituciones, para que por 

' sendos caminos se dirijan a Ja 
cumbre de sus ideales; si esto se 
traduce por hostilidad, si esto es 
decretar la guerra, que se rom­
pan en buena hora los fuegos ; el 
liberalismo no los teme ; fuerte ha 
sido en la persecución de sus con­
quistas y fuerte será también al 
defenderlas. Vengan esos ‘‘Césa- 

.res moribundos, que aún hallan en 
sus almas tenacidad para comba­
tir, voluntad para vencer” ; en 
los fragores de la lucha se verá 
si surge triunfante el pendón de 
los héroes de leyenda, o si cae he­
cho jirones, permitiendo que una 
tez más brille con su luz prístina 
el sol vivificante de la libertad!

licismo como' gobierno Ija sido 
siempre la negación de todos los 
derechos, el absolutismo bárbaro 
en plena florescencia. Recuérden­
se una vez más los horrores impii- 
sitoriales, de los que dice- don 
Juan Antonio Llórente—católi­
co genuino—en su obra ‘‘Historia 
de la inquisición de España” : 

‘‘No es fácil señalar el número 
de hombres infelices que mûrie 
ron en las llamas desde el año de 
1208 en que comenzó esta inquisi­
ción ;—pero no pueble menos de 
padecer mucho un corazón sen­
sible leyendo las historias de a- 
quel tiempo, que refieren la 
muerte de muchos millares 
entre los tormentos más acerbos, 
cómo triunfo de una religión cuyo 
divino fundador le imprimió el 
carácter de mansedumbre, cari- 

' dad, dulzura y suavidad. ¡ Tánto 
puede la superstición cuando se 
junta con la ignorancia y falsa 
política !”

Y para no ir tan lejos en el tiem 
po y la distancia, bástenos recor­
dar los excesos de la Regenera­
ción colombiana, cuyo poderío a- 
rrancó de su alianza con el clero 
y los conservadores. Por lo demás, 
el clero ha sido siempre enemigo 
de las grandes causas: lo fue de 
la independencia de las repúblL 
cas- americanas, y al decir, del 
doctor Ignacio V. Espinosa, 
“ ciiando la revolución de los co­
muneros el arzobispo Góngora 
traicionó a los luchadores por el 
derecho, y a la voz del clero los 
pueblos deponían sus armas y ha­
llaban justa la sentencia de muer­
te proferida contra los revolucio­
narios de 1871”. ..

la falsía de sus propósitos,—y des 
tinada a batir çl liberalismo ex­
plotando la superstición. Esgri­
ma en buena hora sus armas el 
nuevo enemigo: “ El destino de la 
humanidad es progresar pade­
ciendo”, según la frase inmortal, 
y no obstante los rigores de la lu­
cha, los liberales la haremos pro­
gresar.

Panamá, 12 de Julio de 1917.

el despilfarro más desenfrenado que 
se ha visto, habrá que rezarle la úl­
tima oración a la vida de la Repú­
blica.

—Ya verán,- ya verán ustedes'.
Un muchacho que pasó voceando 

“La Crónica” interrumpió este diálo­
go. El sol se desmayaba por la últi­
ma ladera del horizonte y sus rayos 
anémicos besaban la frente del po­
bre Tiburcio.......

blo trabaja con todas sus fuerzas pa­
ra impedir que logre los fines que él 
desea.

El pueblo se prepara a pedir estric­
ta cuenta a quien burló su ingenui­
dad en otros tiempos y está dispues­
to a cobrarle caro, carísimo, por to­
dos los ultrajes que le ha inferido 
en más de una ocasión. De no hacer* 
lo como esperamos, no merece ocu­
par el puesto entre los pueblos libres 
y conscientes del globo.

Si en Alemania, Austria - Hun­
gría y Bélgica la Iglesia se ha vis­
to obligada a reaccionar y en la 
reacción ha logrado triunfar de 
sus hostilizadores, no ha hecho 
más que ejercer un derecho : el 
de defensa, un deber : el de con­
servación. Pero en Panamá este 
caso está remoto. Las quejas que 
se traslucen en los llamados me­
moriales de agravios, son, como lo 
he manifestado ya, actos que con­
firman la independencia de la I- 
glesia y del Estado, independen­
cia reconocida por pensadores ca- 
.^licos, según se ha visto, y con- 
.•^agrada por las más modernas le­
gislaciones.

Haya sido todo lo benéfica que 
se pretenda la influencia del par­
tido católico en la autocrática A- 
lemania y en la Austria - Hungría, 
heterogénea y vetusta; pero la 
historia,—esa maga de decir in­
sospechable,—enseña que el cato-

Lhias cuantas palabras sean di­
chas también en relación con el 
llamado socialismo católico, cuya 
fuerza se solicita para que sea 
como, quien dice el nervio o eje 
primordial de la invención con­
servadora. El llamado socialismo 
católico sólo se ha preocupado 
hasta hoy por aliviar la suerte' do 
los obreros que trabajan en gran­
des masas en las fábricas y cen­
tros manufactureros. Leyes limi­
tativas de las horas de trabajo, 
retributivas de los accidentes que 
ocurran en el mismo, y socieda­
des de consumo, de resistencia, de 
socorros mutuos etc., a esto se re­
duce la acción católica para alige­
rar la carga de miseria que pesa 
sobre los hombros de la humani­
dad doliente : meros paliativos y, 
en resumen, el problema de la mi­
seria intacto. En tanto que el so­
cialismo genuino, sea que se con­
sidere el de Estado o el comunis­
ta, sin descuidar los alivios trans- 
sitorios, ataca al problema en lo 
que éste tiene de complejo : la 
propiedad, causa eficiente del 
malestar económico que sienten 
las clases proletarias. Y como la 
más esencial de las propiedades es 
la agraria, sobre ésta actúa más 
intensamente* el socialismo genui­
no. En los pueblos donde la Igle­
sia y el Estado andan desligados, 
los obreros tienen que esperarlo 
todo de este último, al cual com­
pete la administración de las tie­
rras y en los pueblos adelantados 
el reglamento de la producción y 
de la distribución.

D. H. Turner.

Charlas Políticas

Creo haber probado que el Par­
tido Católico no es el eco de una 
necesidad social de veras senti­
da, smo una forma de conserva­
tisme—ideada en los momentos'en 
que este partido político se ex­
tinguía irremisiblemente por el 
efecto de sus intemperancias, por

III

Ese maldito auto nos dejó con la 
palabra en la boca, don Tiburcio, y 
no pudimos oir sus últimas palabras 
con respecto a las venideras candi­
daturas .

—Lo mejer^es no precipitarse en es­
tas cosas, queridos amigos; pues co­
mo bien saben ustedes, “los últimos 
son los primeros.”

—Según eso, usted cree qué los que 
suenan como candidatos, por ser los 
primeros, serán los últimos?

-—No tanto; pero .... oigan uste­
des: la cuestión la planteo yó así: 
Porras, el decadente, y gran amigo 
mío, apoyará a Guillermo Andreve, 
quien cuenta a su vez con el concur­
so genial de los niños de las escue­
las que, con todo y ser libre el su­
fragio, no podrán sufragar; y esto se 
verificará si Porras no se pelea con 
él, como es probable; y en cuanto al 
otro candidato, no se sabe quién sea.

—A propósito don Tiburcio (agre­
gan Juan y Antonio interrumpiéndo­
lo), no sabe usted que Porras ha man 
dado decir en carta particular (esto 
lo cuenta Barahona), que cuando él 
llegue aquí todo el mundo temblará?

•—Y cómo así ?
—Pues según Porras, viene prepa­

rado a ponerle candado a 'la  boca de 
Ramón Acevedo ; a corretear a An­
dreve, y anular a Morales (!!!!!); de 
este modo presume atar a Valdés 
dizque para que Cirolo Balaám se en­
cargue de la Presidencia.

—¡Ja, ja, ja! Ese Belisario si que 
es charlatán.

—A sabiendas del odio que usted le 
tiene.
: —Sí señores; y odio con justicia.
Ese hombre me asesinó; me engañó; 
me regaló con los dicterios más pros­
tituidos; ese hombre en fin, no sabe 
lo que es gratitud; admeás ha tenido 
la audacia dde llamarse Jesucristo por 
haber nacido dizque en un pesebre 
de la media noche para el día 28 de 
Noviembre, acariciada su cuna por la 
estrella que llaman los campesinos 
de Las Tablas, la estrella de los mo­
lenderos.

—Qué infame y que creído!
—Algo más que eso amigos míos, 

y tengo que hundirlo para que se le 
acabe su pretensión ridicula.

—Le ayudaremos don Tiburcio; 
cuente usted con nosotros.

—Gracias amigos míos; si como us­
tedes procediera la juventud y todos 
los panameños, la justicia sería di­
vina .

—Ya la moral individual un tributo. 
—Ya verán ustedes como me porta­

ré en esta campaña para Diputados: 
será la más ilustre de cuantas se han 
verificado y servirá de dechado para 
el porvenir. Las contemplaciones ten 
drán fin y el corrompimiento un va­
lla.

—Ante todo, don Tiburcio, hay que 
sacar gente que sirva.

—Patriotas y honrados.
—Eso es, mas no se olvide de bus­

carlos también económicos; porque ai 
las cosas siguen copio hasta aquí en

Qué quieren?
Hace algunos meses venimos ha­

ciéndonos nosotros mismos ésta pre­
gunta.

¿Qué quieren los porrislas cuando 
nos ha*blan de patriotismo, populari­
dad y jefatura de Belisario Porras? 
¿Piensan que en las actuales circuns 
tancias el pueblo no piensa y medita? 
O se cree a éste tan cándido para 
creer en las farsas del Coquelín mo­
derno? Sépase que si en otros tiem­
pos el pueblo creía—tomemos por e- 
jemplo—en el pauperismo más espan­
toso en que se decía vivir Belisario 
Porras, y resultó siendo todo lo con­
trario, es decir, que poseía grandes 
cantidades de dinero depositadas en 
tañeos extranjeros, medios de que so 
•í.alió para burlar la candidez de sus 
amigos, en los momentos presentes 
no hay quien crea que él sea merece­
dor de los adjetivos que le obsequian 
sus adláteres, puesto que el país sabe 
ya a que atenerse y está dispuesto a 
no ser objeto de nuveos engaños.

Belisario Porras patriota? ah, que 
sarcasmo! El, que en los momentos 
de ruda prueba para los panameños 
protesta del movimiento de secesión 
y nos apostrofa con epítetos infaman 
tes; ofrece sus servicios al Gobierno ■ 
de Colombia, y por último, cuando 
nuestro litigfo de límites con Costa 
Rica, felicita a esa nación por el 
triunfo obtenido y dice que los pa­
nameños debemos conformarnos con 
el fallo del Jefe de la Justicia del 
Gobierno americano; como se ve bien, 
este hombre no puede ser patriota.

Belisario Porras popular, ¡Qué dis* 
parate! El, que dijo ser el hermano 
de los humildes, de los menestero­
sos, de los desvalidos y de los que su­
frían, y que llegado al poder no cum­
plió lo prometido a ese pueblo que 
le amaba con delirio convirtiéndose 
después en su victimario, ya derro-

9chando los caudales nacionales, ya re­
cargándoles con contribuciones extor- 
sivas, ya llamándolos chombos, y co­
mo para epílogo de sus crímenes, acri­
billándolo a balazos por los parques 
y avenidas de la capital y en los cam­
pos más apartados de la República, 
dejando sumidas en la orfandad a es­
posas cariñosas, hermanas queridas e 
hijos inocentes que claman constante­
mente venganza; como se ve, no es 
digno ni puede serlo del aura popu­
lar.

Belisario Porras, Jefe de partido? 
¡Qué ironía! Cuando más podrá ser 
Jefe de partidas porque la causa de 
sus desvelos—el liberalismo—en lu­
gar de dedicarle todas sus preferen­
cias y atenciones la miró con la ma­
yor indiferencia y sin importarle un 
comino. Sabido es de todos nosotros 
que su gabinete lo componían en su 
mayoría conservadores; el Poder Ju­
dicial lo entregó en manos del enemi­
go común, y .......  ¿a qué seguir enu­
merando hechos bochornosos que se­
rían interminables? Como se ve, este 
hombre por sus actos ha quedado 
fuera del liberalismo.

Asi es que es una insensatez de par 
te de quienes pretenden demostrar­
nos que Belisario Porras tiene hoy 
prestigio de antaño, no, no hay tal; 
el es un figurón de barro y el pue-

Porras como amigo
• La amistad que Belisario Porras 

suele ofrecer a los que él califica de 
amigos, merece un poco de atención, 
y a nadie más que a nosotros, que le 
tratamos íntimamente, corresponde a- 
nalizarla en todos sus detalles, para 
que sirva de ejemplo a los que en el 
futuro, engañados por sus vanas pa­
labrejas, caigan en la red que con 
arte supina sabe tender este hábil 
comediante.

Conocimos a Porras a fines de la 
guerra civil que devastó nuestros cam 
pos y desde entonces le hemos estu­
diado; y nunca encontramos en su 
corazón, por más que hubimos de pro 
fundizarlo, una sola chispa de amis< 
tad. Este dón es en él planta extra­
ña, como lo es en la serpiente la hi­
dalguía .

Y este modo de fingir le ha servi­
do en la vida pública, para que con­
quitara con facilidad y sin muchos tro­
piezos, el- puesto a donde lo llevamos 
los panameños, y de donde es deber 
moral lanzarlo hoy que lo ha desen­
mascarado el tiempo.

Si Porrfis no conoce, por ejemplo, 
al señor X, se'vale de Z, ami' ' de él, 
le pregunta por el noinbr "o,
su familia y demás parient 
vez que lo encuentre, sea ei 
donde sea, le llama por su amigo, y 
hace en fin, tantas preguntas, que 
el sujeto que quizá nunca le ha vis­
to, le cree un viejo amigo; y si no 
es un hombre a quien quiere catequi­
zar, sinoa una pobre vieja, de esas 
viejas buenas y cándidas que en nues 
tros arrabales venden pescado y fru­
tas, entonces va allí, a la humilde 
choza de aquella anciana, se come en 
su presencia una presa de pescado 
frito, la abraza y besa; y sale muy 
campante, como si tal, satisfecho de 
su obra de farsa. La anciana que res­
peta el ropaje que lleva, se queda 
lela y estupefacta, creyendo en los 
coqueteos del payaso! Estando ausen 
te un amigo, le califica de ladrón, ex­
pósito, etc.; presente, el amigo; le 
llama honrado, inteligente y bueno.

Una vez, en plena campaña políti­
ca de 1912, hablando Porras con nos­
otros sobre los hombres y las cosas 
de Panamá, se atrevió decir de un 
personaje que después le siguió como 
a la sombra de su cuerpo, que era 
el “hijo más degenerado de Panamá”; 
cupo la suerte que en el mismo mo­
mento en que así se expresara, lle­
gara al lugar de la reunión el referido 
individuo: todos los alíí presentes no.s 
quedamos mudos y estáticos, esperan 
do un desenlace funesto; mas nc fué 
aM: Belisario Porras tuvo la sangre 
fría de abrazar a su ofendido, y hasta 
de calificarle con los adjetivos más 
dulces, propios rara ser lanzado.? por 
los iabirs de coa mujer enamorada.t

De aquí que no nos e.'ctraña nunca 
aquel burdo calificativo que n '̂s en­
dilgó y que la Hstioria, notario infa­
lible recogió después, en momentos 
en que nos separábamos de Colombia; 
de aquí que no nos sorprendiera su 
conducta para con los amigos que le 
dieron nombre, jióájciói y fortuna; 
dí aquí que no non extrañara los crt-
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En este acreditado Esta­
blecimiento se vende es­
te Semanario a $ 0.10 c.

Eieiiefc por - él cometido"  ̂ en 1016 y 
que todavía pregonan su ignominia 
yá con el luto en hogares tranquilos, 
ya en la deshonra patria.

El pueblo debe seguirle de cerca 
para apalastarle la cabeza cuando la 
quiera levantar; para abofetear al 
ingrato cuando venga a llorar lágri­
mas de cocodrilo desde los balcones 
de su habitación; para maldecir al 
falso amigo, perjuro y tirano.

SUELTOS
Un consejo.—En las ‘‘Condicio­

nes” de la Revista “ Preludios” 
qúe redactan los alumnos de los 
años superiores del Instituto Na­
cional, encoiitrainos la siguiente 
nota: “ Se acepta colaboración 
venida de fuera solamente si tra­
ta sobre Instrucción Pública” ;

D .  H .  T U R N E R
A B O G i A D O

Oficina del Dr. P ablo Arosemena
A  V E N C ID A  N O R T E  N U M E R O  l O  -

ANTONIO PAPi AIZPURU
----- Y -----

JOSE SIMON RU CAR ADO
A B O G A D O S ,  A T T O R N E Y S  A T  L A W Y E R

COLON. OFICINA: CALLE DEL FRENTE No. 12

APROVECHAD LA OCASION
S e  v e n d e  en $ 4 ,0 0 0 .0 0  plata una casa en 

el Barrio de Guachapalí, con DOCE CUARTOS; 
de madera y hierro; dos pisos y un predio sin 
edificar.

S e  q u e m a .:  muy barato un carro ^'Buick” 
de cuatro cilindros bien equipado.

S e  d a -  a buen precio un lote de terreno en 
el el Barrio de Sta. Ana, entre la calle 17 Oeste 
y Avenida Ancón.

S e  g r a t i f i c a  a quien nos dé informes del 
paradero de Joaquín Vijil si vive, o del sitio don­
de está enterrado, si ha muerto.

Dirigirse a la Dirección de
“VERBO ROJO’ 

Calle B. No. 33 3er. piso.

R U D Y Y B O T E L L O  |
ELECTRICISTAS i

Se encargan de hacer instalacio- S 
 ̂ nes de luz y fuerza motriz; repa- I 

I ran planchas, motores, calentado- |  
♦ res etc. y toda clase de trabajos t 
I relacionados con el ramo. I

I Calle A . Casa No. 10. I

lo que en el idioma del buen en­
tendedor quiere decir: COMO EN 
PANAMA NADIE SABE UN PI­
TO EN CUESTIONES DE INS­
TRUCCION PUBLICA SUPJ.ICA 
MOS A LOS PEDAGOGOS DUL 
EXTERIOR NOS • ILUSTREN 
EN ESTE RAMO, ETC. Nosotros 
lo sentimos por lo que respecta al 
elemento pedagógico ofendido, 
pero el patriotismo y el honor na­
cional reclaman a gritos que los 
señores de “ Preludios” borren 
cuanto antes la nota mencionada, 
pues de no hacerlo así ponen de 
manifiesto el poco grado de ins­
trucción cívica que reciben.

HABLA LA CIENCIA  
Clínica Médico Quirúrgica del doctor 

J. E. Arjona.
Panamá, Agosto 20 de 1917.

CERTIFICO:
Que he experimentado en mi Clí­

nica la “Inyección Rayo del DF Du- 
vol”, con algunos pacientes afecta­
dos de Blenorragia en todas sus for­
mas, y los resultados obtenidos con 
esta inyección en el- tratamiento de 
dicha afección, han sido de lo más 
satisfactorios.

Me es por lo tanto ..placentero reco­
mendar este medicamento ^  las per­
sonas que sufran de esta enférme- 
dad.

Dr. J. E. Arjona.
El público comentará.
De venta en las principales boticas 

y Droguerías.
Unico depositario,

JOSE V. FIGUEROA R. 
Sucursal de “El Globo,” Salsipuedes,

De regreso-—Se encuentra ya en­
tre nosotros el señor Secretario de 
Gobierno, quien había ido en gira ofi 
cial a la Provincia de Chiriquí.- Se­
gún parece, la labor del señor Secre­
tario en este asunto ha sido sumamen­
te favorable para la buena marcha de 
la Administración Pública. Felicita­
mos al doctor Morales por el triunfo 
obtenido.

El triunfo del unionismo.— Según 
hemos podido colegir, por las publica­
ciones que ha venido haciendo nues- 
tro colega “El Diario de Panamá,” es 
un hecho el triunfo del unionismo, es

-V
decir, la compactación liberal provo­
cada por el Jefe doctor Ramón M, 
Valdés. Nuestra opinión al respec­
to la dimos en carta dirigida a éste 
y que apareció publicada en “El Dia­
rio” del domingo. Mucho nos alegra, 
pues, que las filas liberales, disocia- 
dar por pequeñas rencillas que las 
pasiones habían fermentádo, vuelva 
a ocupar el puestp Que lo correspon­
de para bien de la causa.

Sobre el mismo asunto.—Insistimos 
en aconsejar al doctor Valdés ponga 
mano de hierro sobre los hombros de 
la sociedad “Unión Obrera” que se­
gún parece está empeñada en sembrar 
la discordia por dondequiera. Si esa 
institución fuera de obreros verda­
deros que se empeñen en engrandecer 
los derechos del proletario, seríamos 
los primeros en cooperar a su favor; 
pero sabemos bien que dicha institu­
ción no es más que un grupo de in­
dividuóse encabezados por el payaso 
Belisario Porras, con fines y planes 
funestos para traer a éste a la Asam-, 
blea. y

♦ J A R A B E  A N T I-T ISIC O  i♦
♦♦

♦♦
♦♦

PREPARADO POR 
JOSE M. FUENTES L. 
CARTAGENA - COLOMBIA

♦
♦♦
♦♦
♦

El vigorizador de los pulmones y de los bronquios.
Promueve la expectoración y calma la inflamación.
Es el único compuesto vegetal que obra directamente sobre dichos i

♦  órganos, haciendo inútil el uso. de todas las demás nocivas prepara- ▼ 
ciones. Como remedio simple y eficaz para la tos, resfriados y afee- ^  

^  ciones de los bronquios, se sostiene como el primero en la confianza ♦  
y estimación del público. No tiene rival para el alivio de todas las ^  

^  enfermedades de la garganta y los pulmones, y es conocido en todas A  
A partes como artículo de buena reputación, J
V  Este jarabe es una preparación compuesta de vegetales inofensi- J  
V  vos; ha dado resultados espléndidos contra la tisis incipiente, cata- ^  
^  rros, resfriados, ronqueras, afecciones pulmonares, afecciones en los ^  
^  bronquios, dolores en la menstruación, dolores después del alumbra- ^  

miento y ahogo en tos niños y en los adultos. Nunca daña el estó- ▲ 
mago; despierta el apetito. J

DOSIS: J
Para adultos, tres cucharadas al día. J
Para niños, tres cucharaditas al día en agua. ▼

AGITESE EL FRASCO ANTES DE USARSE %
Premiado con medalla de bronce en Bogotá, con medalla de plata ^  

en Bucaramanga, con medalla de oro en Medellin, con diploma ho- ^  
noFífico en Cartagena. ^

■ %

I
♦
♦

I
♦
❖ Di H i a  M M i !  li! f a a m i  

Divas e s p n l i l e s  1  Josv H. F a t ts
‘̂E SP E C IF IC O  INDJO’"

X No puede existir dolor donde se usa esta - maravillosa medicina. 'X 
^  Como remedio interno y externo, es la mejor aplicación que se cono- ^  
^  ce para el reumatismo agudo y crónico, cólicos, neuralgias, mordedu- v  
^  ras de culebras y toda clase de animales ponzoñosos; contra la vi- ^  
^  ruela; infalible contra el dengue, fiebres palúdicas y amarilla y en- A  
^  fermedades del estómago. ^

♦  P O M / ‘ D A  M A R A V I L L O S A S
Para la curación de úlceras, barros, espinillas, bubas, bubones, ^

^  chancros, empeines y toda afección cutánea; contra el grajo o sea el ♦  
A  axilas (abajo de los brazos), manchas en la piel y las ^
A producidas por la viruela. - ^
J  . JOSE M. FUENTES L. J
V  Preparador-inventor. ^
.♦  ♦

GUERRA AL ALCOHOL!!

Novedad! Novedad!
DENTRO DE BREVES DIAS

NUNCA VISTA fN  PANAMA
?

Por primera vez y por pocos dias en el 
Salón, esquina Galle B y 12 Oeste, fren­

te al Hotel Coreó.

CURE SU PALUDISMO
--CO N

Vino Quina Bohorques
DE VENTA EN LA

Farmacia Central -
M. Espinosa B.
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